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	Presentación


	La magia obedece a un poder interior para obrar con poder sobre el mundo. En esta historia, un hombre nacido para ser mago, se enfrenta a la aventura de un viaje para sacar el tesoro de Jota Treliz. Es el tesoro más grande del mundo y de la historia de la humanidad.


	Ese hombre pronto descubre su verdadera condición de ser humano. Es un muerto regresado al mundo de los vivos por otro mago. Pero hasta la magia de ese mago, fue preparada por él cuando aún vivía. Descubre con sorpresa, cómo cada prueba para sacar el codiciado tesoro, es en realidad un diseño de la gran topología de su memoria en vida, la cual busca recuperar con cada paso en su recorrido.


	Aquel viaje hacia la Cueva Dorada donde se encuentra escondido el gran tesoro, es en realidad una reconstrucción de la memoria de Jota Treliz, el fallecido. Debe enfrentar trece pruebas en igual número de moradas y desvelar siete sellos. Al final, será de nuevo un hombre con memoria, con alma, con vivencias, y sobre todo, con todas las representaciones de su yo de nuevo integradas a su personalidad.


	El muerto viviente se convierte en un vivo viviente pleno, gracias al gran acto de su magia. El espectáculo de reconstruir su conocimiento adquirido en vida, lo convierte de nuevo en humano. 


	 


	 




 


	 


	
Entre los Muertos



	— ¡Salga Jota Treliz que nos vamos!


	Me oí extraño, ante mi tumba, llamándome a mí mismo, o a lo que quedaba de mí entre los vivos. Lo hice justo cuando la manecilla del minutero rayó las doce de la noche. Aunque sabía qué seguía, no pude evitar la expectación. No podía evitar esa emoción previa a la gran salida del jinete. El cementerio se silencio en pleno. El canto de grillos desapareció. El frío de la noche se intensificó. El aire olía a terror y miedo. Sentí un leve temblor en la tierra bajo mis pies. El escalofrío se regó por todo mi cuerpo, de pies a cabeza. La agitación de la tierra alrededor de la tumba fue en aumento. El terremoto local creció en intensidad hasta cuartear el concreto de la tumba y un gran bramido brotó de sus entrañas, estremeciendo a la media noche oscura y silenciosa. El escalofriante sonido se regó por todo el cementerio, despertando a los muertos, quienes a esa hora trataban de conciliar el sueño, esquivo por el desvelo de sus pecados.


	“Salga Jota Treliz que nos vamos”, era el abracadabra para comenzar la gran aventura de encontrar el tesoro enterrado de Jota Treliz, un hombre inmensamente rico, eso fui alguna vez en vida. Decidí enterrar mi fortuna cuando la paranoia se apoderó de mi cordura y sentía a todo quien se acercaba a mí, quería robarme. Me metí en largas lecturas y estudios de magia negra para ponerle cerrojos sobrenaturales a mis riquezas y evitar a cualquier vivo pudiera siquiera acercarse a ella. Emprendí largos viajes por la geografía de mi país buscando a los magos más renombrados con la avidez de aprender de ellos los grandes secretos. Quería aprender de ellos a ocultar mis propiedades de la avariciosa mirada de mis congéneres. Aprendí más de cuanto necesitaba y terminé esclavizándome de mi propio invento. Oculté muy bien mi riqueza y se volvió esquiva hasta de mí. Hoy puedo decir sin rubor, fue una gran equivocación y aquí estoy tratando de enmendar mi error. En esta noche sin estrellas y llena de nubes para hacer más profundo el negro envolvente de este cementerio, a todo mi ser. Es la noche profunda de mi existencia y parece más oscura ahora cuando sé qué es estar en el mundo de los muertos.


	El miedo como escalofrío en la piel, se volvió espasmo febril de la carne por todo el cuerpo, cuando el caballo asomó su negra cabeza por entre la cuarteada lápida. Tirité como enfermo en los últimos estertores de la vida. Me sorprendí de volver a sentir aquellas sensaciones después de tantos años de muerto. Pero aquella aparición era escabrosa hasta para el más muerto de los muertos. Varios relámpagos azules se elevaron de la tumba al cielo para anunciar al fantasma brotado de la muerte misma. Lo sabía, era mi propia aparición, pero era difícil no sentirla como algo ajeno a mí, en cualquier momento podía volverse contra mí y dejarme tendido en el piso. Después del caballo sacar la negra cabeza, casi al instante apareció la del jinete. Esta, en contraste, era totalmente blanca, con el blanco del hueso sin carne, sin piel. Creerán ustedes, soy un muerto muy cobarde, pero sí, quise salir corriendo de físico miedo, a pesar de estarlo viendo desde atrás. Decían, aquello se lo debía ver por la espalda, de frente nadie aguantaba.


	Cuando la duda entre quedarse y huir se hacía más fuerte, el negro caballo dio un gran salto para quedar fuera de la tumba. El blanco y esquelético jinete se vio de porte entero sentado en la profunda noche hecha caballo. El negro profundo con forma equina inspiraba de por sí bastante miedo, y si se miraba al blanco reluciente del esqueleto, el pánico era inevitable. Cuando el caballo se sintió en terreno firme, piaba la tierra con su pata derecha delantera, indicando su presteza para emprender el gran viaje hacia la riqueza.


	— ¡Súbase de una vez! ¡No tenemos toda la noche!


	La voz del jinete se oyó macabra. El pavor recorrió todo mi ser. Sentí desmayarme. No era capaz de subir a aquel caballo. Prefería condenarme para la eternidad a subir en aquella cabalgadura extraterrena. Sí, yo estaba muerto, pero ahora me sentía como vivo. Ahora compadecía a todos quienes habían intentado sacar mi tesoro. Aquella era una experiencia no igualada con nada. Ante mis profundas dudas, el caballo relinchó con acento igual de macabro a la voz de su amo. Mi miedo fue profundo y sin darme cuenta salté con mucha fuerza y fui a caer en horcajadas sobre el anca del caballo. El animal al sentir mi peso sobre su cuerpo, saltó con bríos y emprendió la marcha triunfal. Con el estrujón, mi cuerpo se balanceo hacia atrás hasta casi caer de espaldas. Extendí mis manos hacia delante y me aferré a los costillares del esqueleto jinete. El caballo buscó…


	 


	Esperen, me dice Juanito, esta historia no empieza así, cuente la historia por el principio. Me dice, cuente cómo volvió al mundo de los vivos. Tiene razón. Debo darle gusto porque él arriesgó su vida para traerme de nuevo a este lugar de las sensaciones humanas. Y aquí vamos…


	 


	Esta historia comienza en un socavón oscuro y grande en donde purgaba mi excesivo apego a la riqueza, al oro, a las posesiones. Quizá fuera en verdad el temor a la pérdida. Es difícil describirlo, pero se siente como una zozobra, un miedo sin fin, un temor sin cura alguna, ni con la expiación por la eternidad. A veces pensaba, el socavón sólo está en mi mente, no es real. Pero qué más daba, lo real eran aquellas sensaciones y me agobiaba como al minero cuando se sabe será encontrado por la muerte entre las entrañas de la tierra, así le hayan dado el sustento a él y su familia. Cada vez la esperanza era menor. Ya casi había perdido la más mínima expectativa, de algún día, alguien tuviera el valor suficiente y sacara el tesoro enterrado de Jota Treliz y me devolviera así la alegría de salir de aquel socavón.


	— ¡Jota Treliz, tiene visita!


	Pensé, ya hasta la voz de Cancerbero ha pasado a ser parte de mis pesadillas. Aunque la voz retumbó en el socavón, la creí en mi mente y no allá afuera. Por eso seguí inmerso en mis pensamientos.


	— ¡Jota Treliz, necesito hablar con usted!


	La voz del chico no me pareció estuviera en mi mente. Venía de allá, de la entrada al socavón. No había hablado desde mi llegada al socavón, a no ser el diálogo mental sostenido conmigo mismo. Por eso gruñí con gran esfuerzo para dar a entender a los visitantes mi presencia allí. Ellos se guiaron por el sonido de mi boca y caminaron hacia donde estaba yo. A Cancerbero lo había visto varias veces cuando pasaba revista a las almas en pena, pero a Juanito era primera vez. Era bastante joven para estar en aquel lugar, pensé. Cómo logró atesorar tanta riqueza en tan poco tiempo para estar allí purgando su pena, fue mi pregunta mental.


	—El joven viene de entre los vivos para hablar con usted.


	Cancerbero habló mientras descargaba el farol sobre la tierra para liberar sus manos. La mortecina luz penetró la negrura del socavón, sin alcanzar a derrotarla. El ambiente se llenó de una especie de bruma, producto de la lucha entre la débil luz y la oscuridad profunda del lugar. Sin poder evitarlo, mi mirada se posó en la boca de Cancerbero y su forma de hocico de perro. El despoblado bigote semejaba a los pelos de la trompa de un perro.


	—Señor Treliz, vengo de parte de Ambrosio.


	Juanito habló con más respeto del debido. Me veía como si yo fuera una gran celebridad. Se notaba, había escuchado muchas historias sobre mí, de cuando estaba vivo. Me sentí como una especie de héroe para él y mi presencia lo inhibía. Cuando dijo el nombre “Ambrosio”, sospeché de inmediato el motivo de su viaje al mundo de los muertos. Se notaba de inmediato. Venía del mundo de los vivos. La piel rozagante y la facilidad de la respiración mostrada, eran propias de los vivos. Si no fuera por todo lo aprendido sobre la magia, me habría preguntado cómo había hecho para llegar hasta allí. Pero bien temprano, había aprendido en vida, como con algo de magia se puede transgredir el límite entre los dos mundos. Alguien estaba haciendo magia por mí, una vez más, para alcanzarme en aquel socavón olvidado de todo y de todos.


	El pobre Ambrosio había adquirido, sin pensarlo, una deuda ajena. Era el último valiente. Se había atrevido a usar el abracadabra “Salga Jota Treliz que nos vamos”, y había sobrevivido. Desde entonces se convirtió en el custodio del talismán del tesoro de Jota Treliz. Era una verdadera maldición. Debía preservarla hasta cuando otro osado lo intentara y sobreviviera al intento. Pocos habían logrado sobrevivir a la pasión de la avaricia despertada por el tesoro de Treliz.


	— ¿Cuántos años tiene Ambrosio?


	Pregunté con algo de pena en la voz. Aquel hombre no merecía la deuda impuesta por la vida durante un momento fugaz de codicia. Eran muy pocos habían sobrevivido a la osadía de salir a cabalgar en la noche con Jota Treliz. La mayoría habían muerto en los despeñaderos del Alto de la Cruz. Pero esas eran las reglas a seguir cuando se tomaba la decisión de ir a desenterrar el gran tesoro. Eran las cuatro posibilidades latentes tras los soñadores y al final una de ellas lo acompañaría por el resto de su existencia. Alguno sobreviviría y se convertiría en el nuevo custodio del talismán. Otro quizá enloquecería y terminaría en el hospital mental desvariando con tesoros todo el día. Pero lo más probable era morir en el intento. Era quizá la mejor opción. Y la cuarta opción era desenterrar el tesoro, pero esta era esquiva. Ahora hasta un vivo había ido a buscar, a Jota Treliz, no al cementerio, sino al mismo mundo de los muertos.


	—Ochenta y cuatro.


	La voz de Juanito sonó neutra. No había ninguna valoración en ella, sólo la información requerida. Era clara su función allí. Era el mensajero con la misión de comunicar algo muy concreto.


	— ¿Qué lo trae al mundo de los muertos?


	Pregunté, sin dejar de notar el tinte morboso de lo expresado. Bien lo sabía yo por qué estaba allí el joven. Cancerbero movía el hocico inquieto como si olisqueara el aire. El joven me miró fijo a los ojos. En su mirada estaba depositada la expectativa en la esperanza de no verse en la obligación de explicar la razón de su viaje. Era evidente, el muchacho estaba allí porque Ambrosio moriría en cualquier momento y entonces yo quedaría condenado por toda la eternidad a permanecer en aquel socavón de miedo. Si el custodio del talismán moría sin haber un relevo, se cerraría toda posibilidad de desenterrar el tesoro y con ella toda esperanza mía de abandonar aquel castigo, buscado por mí mismo. La gente todavía hablaba de mi tesoro, pero pocos se atrevían a intentar la aventura. La gente de esta época había dejado de creer en los tesoros. Me sorprendía, eso sí, como todavía había vivos preocupados por mi suerte y se tomaban tantas molestias para ubicarme hasta en el mundo de los muertos, para hacerme saber la amenaza.


	— ¿Por qué no ha habido relevo?


	Pregunté con algo de ingenuidad y un poco de decepción. Sin quererlo, dejé traslucir mi sentimiento, seguía aferrado a la esperanza de abandonar el lugar en donde me encontraba.


	—La gente de ahora no cree en tesoros enterrados. Hay bancos por todas partes y las personas llevan su dinero allí. Para ellos, el oro sale de los bancos, no de la tierra, y menos de cuevas amuralladas de magia. Las historias de tesoros enterrados son cuentos de niños para entretener. Ahora nadie se cuestiona por un momento si esas historias alguna vez fueron ciertas.


	Juanito habló con mucho principio de realidad. Sentí un escalofrío de muerte por todo mi fallecido cuerpo. Me pareció paradójico sentir aquello en ese momento. Me sentí un muerto a la espera de la muerte. El desasosiego se apoderó de mí. Yo, en vida creía haberlo sabido todo, ahora no sabía qué hacer. Mi mirada debió ser desolada. El joven bajó la mirada apenado. Cancerbero olisqueó el aire con más fuerza para conjurar la tensión del momento.


	—Para Abelardo, usted mismo es quien debe ir a desenterrar el tesoro.


	Juanito volvió a mirarme fijo a los ojos. Su voz sonó como si diera una orden y no como la de quien transmite un mensaje. Estaba dando la solución. Ni a mí se habría ocurrido. Tenía mucho de lógica. Quien lo había enterrado, debía saber cómo sacarlo de nuevo. El problema era cómo un muerto podía hacer eso.


	—Se les olvida algo importante, estoy muerto.


	Lo dije muy lentamente para enfatizar en cada palabra y recordarle a los presentes y no presentes, la verdad evidente de mi muerte.


	—Para Abelardo es la única solución.


	El joven volvió a repetir el mensaje como si fuera una lección aprendida de memoria.


	— ¿Y quién es Abelardo?


	—Un rezandero ayudado, quien hizo posible mi viaje hasta aquí para hablar con usted.


	Ese mago debía ser muy bueno en su oficio, pensé para mis adentros. Ni a mí se me había ocurrido alguna vez mandar a un vivo al mundo de los muertos. Recordé mis días de aprendiz de mago. Un rezandero ayudado es quien se apoya en los monigotes para hacer la magia. Miré con detenimiento al joven buscando al monigote con el cual el curandero lo estaba animando en el mundo de los muertos. Después de mucho reparar, vi el pequeño muñeco de cera virgen parado al lado del joven. Medía unos cinco centímetros de altura y estaba bien tallado. Era el muñeco quien hacía los movimientos. Luego el joven replicaba para hablar conmigo. El monigote era quien dotaba de vida al joven en el mundo de los muertos. Hacía de experto titiritero para mover a su marioneta con la naturalidad de un vivo, en un lugar donde solo los muertos podían tener existencia. Todo aquello me maravilló y añoré aquellos años cuando era un practicante de magia. Supe de inmediato en donde estaba el arte. El joven sólo era la proyección de una videncia en algún medio acuoso. El verdadero trabajo lo hacía el monigote. Ese Abelardo debía ser un genio. En mi vida nunca imagine cosas como aquellas.


	— ¿Y cómo espera Abelardo sacarme de aquí?


	Una cosa es hacer proyecciones mágicas y algo muy distinto mover físicamente al mundo, pensé yo.


	—No sé, pero para él usted es el gran Jota Treliz y algo se ingeniará.


	Las palabras del joven depositaban más confianza en mí de la experimentada por mí en toda mi existencia. Miré interrogante a Cancerbero, quien no paraba de olisquear el aire y sacar la lengua para refrescar el fuego ardiente de su digestión con sabor a pecadores. Por un momento movió inquieto sus ojos saltones, como si tratara de determinar si era su memento para decir algo.


	—Hablaré con el Supremo para ver qué se puede hacer.


	Cancerbero habló como si respondiera a una acusación. Mi mirada y la del joven le trasladaron a él el problema. Se inclinó y tomó el farol del piso. Volvió a enderezarse y se dio media vuelta para alejarse hacia la salida del socavón del miedo. Cuando había dado tres pasos, pareció tomar consciencia de qué estaba haciendo. El farol no era para él. Se volvió y descargó el farol en el piso de nuevo y se alejó caminando de prisa. La penumbra luminosa volvió a estar en el mismo lugar.


	— ¿Es familiar de Ambrosio?


	Pregunté, no por curiosidad, sino para llenar el silencio profundo en medio de tanta oscuridad y bruma incandescente.


	—Soy su nieto.


	Aquel joven me pareció más valiente en aquel instante. Estaba corriendo un gran riesgo por un desconocido. Debía amar mucho a su abuelo. Era evidente, Ambrosio estaba preocupado por qué pudiera pasarme después de su muerte. Debía ser un hombre de una gran ética y moralidad para preocuparse así por alguien a quien ni siquiera conoció. No entendía por qué de pronto unos vivos, desconocidos para mí, se interesaban por mi futuro existencial. Era evidente, el abuelo, el mago y el nieto experimentaban más bondad de la mostrada en mi vida. Todo en mi vida había girado alrededor de la riqueza y ni siquiera ahora cuando estaba muerto, podía entender tanta bondad desinteresada.


	— ¿Qué es la muerte?


	Me giré sorprendido a mirar el muchacho. Soltó la pregunta como si hablara del clima. Luego lo entendí, era natural preguntarle a un muerto sobre la muerte. No sé por qué, pero sentí curiosidad por qué hacía el muchacho en ese momento en el mundo de los vivos, porque era evidente, su presencia ante mí era sólo una proyección de una ensoñación. Imaginé, el muchacho estaría tendido horizontalmente en una cama, mientras Abelardo guiaba su viaje mental al mundo de los muertos. Quizá lo hacía bajo el influjo de algún brebaje mágico, o quizá había sido inducido mediante un ritual de oraciones mágicas. Lo escudriñé un poco más con la mirada y no pude sacarle el menor atisbo de arrepentimiento sobre lo preguntado.


	—Si te dijera qué es la muerte, nadie te creería, ni siquiera tu mismo creerías qué es.


	La muerte era quizá el único tema sobre el cual la humanidad nunca tendría claridad. Así alguien algún día dijera la verdad sobre qué es la muerte, continuaría siendo algo sin importancia para las personas. No había forma de tener una experiencia real sobre la muerte y sobrevivir para contarla. Después de todo este tiempo de estar muerto, sólo podía decir sobre la muerte, es una reducción de la consciencia de uno mismo. La diferencia entre estar vivo o muerto era la extensión de la consciencia de sí mismo. Cuando se está vivo, la consciencia está abierta a un espectro mayor de experiencia, pero en la muerte se reduce al campo de la atadura construida en vida. En mi caso, la consciencia se había reducido a la experiencia del miedo a perder lo adquirido. Pero ahora, este muchacho me hacía sentir miedo de perder para siempre la posibilidad de no volver a sentir miedo. Sólo debía desenterrar el tesoro, ocultado por mí mismo a los ojos de la humanidad.


	—El Supremo dice sí.


	Cancerbero regresó con la lengua afuera como si fuera un perro a su regreso de una extenuante cacería. Parecía haber recorrido grandes distancias. El muchacho y yo lo miramos sin entender qué significaba ese “sí” del Supremo.


	—El Supremo dice sí, puede volver al mundo de los vivos, pero sin la memoria de cuando vivo. Se le concede licencia para desenterrar el tesoro como si fuera una persona común y corriente, con los mismos riesgos y consecuencias.


	Miré al muchacho buscando confirmación de haber entendido bien lo dicho por Cancerbero, y, de paso, saber si estaba de acuerdo con ello. El muchacho movió los parpados para darme a entender su aceptación de las condiciones, era justo lo planeado por Abelardo. Yo asentí con la cabeza hacia Cancerbero, aceptando las condiciones y la decisión del Supremo.


	—Terminada su aventura, regresará de inmediato.


	Cancerbero fue enfático al hacer la última advertencia, antes de acercarse a mí con el báculo, lo había traído en su mano derecha. Me tocó con la punta a la altura de la cien derecha. Sentí el frío del bastón y de inmediato perdí toda noción de mí.


	














	



	 


	 


	
Entre los Vivos



	En lo profundo de mi mente escuché los estertores de la algarabía, me obligaban a regresar a la consciencia. Desperté en el rincón de una cantina de pueblo. Con esfuerzo giré la mirada por todo el lugar. El lugar estaba lleno de hombres. Festejaban sin parar. Sentí todo el malestar de la resaca. Quería partirme la cabeza en dos. El dolor era intenso debido al licor sin digerir. El grado de intoxicación era alto.


	No recordaba cómo había llegado hasta aquel lugar. No recordaba nada de mí. Escasamente sabía mi nombre. Me llamaba Jota Treliz y nada más. No recordaba haber estado en aquel lugar antes. No reconocía a ninguna de las personas de aquel lugar. Sentí la necesidad de moverme y al desplazar la mano, sentí la humedad en el pecho. Era mi vómito fétido. Había empapado mi camisa. Cuando hacía muecas de asco hacia mi propia porquería, escuché a varios de los presentes hablar de mí.


	—Miren, el hombre del tesoro ya despertó.


	El hombre me señalaba con su dedo índice mientras llamaba la atención de los hombres cercanos a él.


	— ¿Estás listo para ir a sacar el tesoro de Jota Treliz?


	El hombre me hizo la pregunta con mofa. Era evidente, quería burlarse de algo dicho por mí en medio de la borrachera.


	— ¡Déjenlo tranquilo y sigan en lo de ustedes!


	La camarera habló con carácter, mientras se inclinaba para ayudarme a levantar del piso. Me ofreció su brazo para ayudarme a ir hasta el lavabo. Luego me llevó una toalla y jabón para asearme. Mientras me aseaba, la frase del hombre “el tesoro de Jota Treliz” resonaba en mi cabeza. Era extraño aquello, pero no podía evitar la repetición de la frase en mi cabeza una y otra vez.


	— ¿Cómo se siente?


	La camarera preguntó al verme salir del lavabo. Parecía sentir una preocupación sincera por mi estado.


	— ¿Sabe cuál es el cuento con eso del tesoro de Jota Treliz?


	La camarera pareció sorprendida con mi pregunta. Miró pensativa hacia el piso. Luego debió concluir mi falta de memoria al respecto y se decidió a hablar.


	—En medio de la borrachera de anoche, usted no paraba de hablar del tesoro de Jota Treliz. Dijo dirigirse al pueblo Bisela en donde sacaría el gran tesoro y sería rico para siempre.


	—Pero Jota Treliz soy yo y yo no tengo ningún tesoro enterrado.


	—Supongo, son cosas de borracho. Varias veces lo dijo, en Bisela lo estaba esperando Ambrosio para entregarle la llave a la riqueza. Habló de un oscuro socavón del miedo y de un gran mago llamado Abelardo. Habló de un Juanito. Había corrido muchos riesgos para salvarle de la condenación eterna.


	—Nada de eso tiene significado para mí.


	—Pues anoche parecía tenerlo porque lo decía con gran convicción y me sorprende su falta de recuerdo de ello en estos momentos.


	—Si no fuera porque me ha ayudado con desinterés, tomaría esto como un gran invento suyo.


	—Si yo fuera usted, iría a ese pueblo Bisela y preguntaría por ese Ambrosio y ese Abelardo. Si usted dijo todo eso, debe ser por algo.


	La camarera me puso a pensar y a hacerme preguntas sobre el por qué había hablado con tanto sin sentido. Terminé por darle la razón, lo mejor era ir a ese pueblo de Bisela y averiguar si el tal Ambrosio y Abelardo existían de verdad, y qué tenían para decirme, si existían. La verdad era como si acabara de nacer. No recordaba nada de mi pasado. Ni siquiera recordaba la borrachera, terminada con esa humedad fétida en mi pecho. Más allá de ese despertar tumbado en el rincón de la cantina, no había memoria anterior.


	Bisela era un típico pueblo de las montañas. Sus casas de tapia y techos de tejas de barro le daban una identidad propia al lugar. Por entre las puertas abiertas, se veían los grandes espacios de los aposentos y al fondo, el solar vuelto huerta casera. En el centro de las casas destacaban los jardines con sus materas florecidas en colores vivos, propios del clima frío, por encima de los mil trescientos metros sobre el nivel del mar.


	Mientras avanzaba por las calles de Bisela, las personas me miraban con respeto, como si me conocieran. Algunas me saludaban al pasar y yo les respondía indeciso de si era lo correcto saludar a unos desconocidos para mí. Al llegar a la plaza del pueblo, pregunté a un paisano, vestido de sombrero y ruana, si conocía a Ambrosio. El hombre me miró desconcertado porque yo no supiera quién era Ambrosio. Antes de responder, volvió a mirarme a los ojos, incrédulo.


	—Llega a la esquina y dobla a la derecha. En la tercera casa vive Ambrosio.


	Le di las gracias al paisano y me dirigí a buscar a Ambrosio.


	—Qué les parece, Jota Treliz preguntando quién es Ambrosio.


	Mientras me alejaba, escuché el comentario del paisano hecho al hombre junto a él. Definitivamente, Jota Treliz era bien conocido en aquel pueblo y me sentí incómodo por no saber nada de ello. Todos sabían acerca de mí y yo no sabía nada de ellos. Ni siquiera había oído hablar de un pueblo llamado Bisela, a no ser en los efluvios de una fétida resaca para una borrachera alojada en el olvido.


	Toque tres veces con los nudillos de la mano derecha, sobre la gruesa lámina de madera rústica. El sonido hizo eco en el interior de la casa. Escuché unos pasos. Se acercaban para abrir la puerta. La pesada puerta azul cielo se separó del marco para dejar ver a un joven de unos diecisiete años de edad.


	— ¡Ya llegó Jota Treliz!


	El joven habló fuerte para hacerse oír de quienes estaban adentro. El tono de su voz era de euforia ante la llegada del esperado. No entendía por qué me estaban esperando, si ni siquiera yo sabía de mi viaje a aquel pueblo.


	—Pase, Ambrosio lo está esperando.


	El joven hizo un ademán con la extremidad derecha para invitarme a pasar. Caminamos por el zaguán hasta el jardín interior. Allí un hombre de unos ochenta y cuatro años se balanceaba en una silla mecedora con todo el peso de la edad.


	— ¡Qué gusto tenerlo en mi humilde casa!


	El anciano se levantó con dificultad de la mecedora y me saludó con la efusividad de un viejo conocido. Mi primera reacción fue la de esquivar el saludo, pero luego comprendí, aquel debía ser el Ambrosio a quien estaba buscando y traté de corresponder al saludo, de la mejor manera posible. El abrazo fue sin fuerza, pero muy afectuoso. El anciano se sentó de nuevo en la mecedora y me invitó a sentarme a su lado. La silla tenía brazos y estaba forrada en cuero de vaqueta. El cuerpo se sentía reconfortado en la comodidad de aquella silla, sobre todo porque había caminado bastante para encontrar a aquel hombre.


	—Este es mi nieto Juanito, él fue hasta el mundo de los muertos a buscarlo.


	No comprendí qué decía el anciano. Mi desconcierto debió reflejarse en mi rostro porque el anciano hizo un gesto de comprensión.


	—También olvidó eso, según veo.


	El hombre habló como si se diera una explicación a sí mismo, o como si compartiera un comentario con su nieto. Habló como si hubiera estado a punto de cometer una imprudencia.


	— ¿Qué mundo de los muertos?


	Mi pregunta fue más un desconcierto y no una interrogación. Lo dicho por el anciano no tenía ningún sentido para mí. Cómo era eso de buscarme en el mundo de los muertos. Y me sorprendía más la forma de decirlo, como si yo estuviera al tanto de ello.


	—No se preocupe, son cosas de viejos achacosos.


	El anciano habló como si enmendara algo dicho sin pensar. Una mujer de unos cuarenta y cinco años de edad, entró en el jardín con un charol metálico, lo sostenía con las dos manos. Sobre el charol había cuatro pocillos con humeante café recién preparado. Parecía la madre del joven. Descargó la bandeja metálica en la mesa de centro, hecha también con cuero de vaqueta.


	— ¿Cómo estuvo su viaje?


	La mujer me hizo la pregunta como si yo fuera un viejo conocido. Se sentó en la silla de vaqueta, al lado izquierdo de la mía. A la derecha tenía a Ambrosio y al frente tenía al joven, quien en ese momento tomaba asiento. La mujer nos invitó a tomar la bebida caliente. La endulzamos al gusto con unas cucharillas metálicas. Era como si supieran el momento preciso de mi llegada. Hasta el café se había comenzado a preparar antes de mi llegada, por eso ahora estaba listo para beber.


	—No sé por qué, pero tengo la sensación extraña, como si ustedes me hubieran estado esperando.


	Quizá no me respondieran con sinceridad pero necesitaba decirlo para liberar la gran presión. La empezaba a experimentar frente a aquella situación desconcertante para mí. Todos parecían saber todo sobre mí, pero yo no sabía nada sobre ellos. La mujer miró al anciano igual a como lo hace una niña sorprendida haciendo algo incorrecto. También ella acababa de descubrir mi ignorancia sobre todo, y no sabía cómo hacer para enmendar la indiscreción.


	— ¿Y qué lo trae por aquí?


	La mujer preguntó tratando de corregir el curso de los acontecimientos.


	—Esperaba saberlo por ustedes.


	El joven, el anciano y la mujer se miraron entre sí. Después de un instante, parecieron ponerse de acuerdo y se decidieron a hablar.


	—Mi abuelo es bastante mayor y en cualquier momento puede llegarle la muerte. Él teme morir y dejar sin custodia su tesoro enterrado.


	El joven habló con decisión y directo. En su voz había la certeza de quien no puede esperar mucho tiempo y debía aprovecharlo lo mejor posible.


	— ¿De qué tesoro hablan ustedes?


	Hice la pregunta como si fuera el niño quien recién comienza a descubrir el mundo. Todos parecían saber acerca de un supuesto tesoro mío, menos yo. Ambrosio se acomodó en su mecedora y se dispuso a hablar largo y tendido.


	—Hace muchos años, Jota Treliz fue uno de los mejores arrieros de estos pueblos del sur. No era un oficio para hacerse rico, a pesar de la buena reputación. Pero un día Jota Treliz, pasó la noche con su recua de mulas en una fonda. Como estaba llena, debió pasar la noche en el corredor. En medio del frío, logró conciliar el sueño. A eso de las doce la noche sintió un gran resplandor en sus ojos. Lo obligó a despertarse. La luz flotaba en el aire a pocos pasos de él. Se balanceaba en el aire, invitándolo a seguirla. Después de varios titubeos, se decidió a levantarse y a ir detrás de la luz. Su oficio de arriero le había enseñado a no tenerle miedo a las cosas de vivos y muertos. La luz tomó un camino rastrojado y avanzó a unos cincuenta centímetros del piso. Avanzaba sin prisas para darle tiempo a Jota de seguirla sin dificultad. Después de haber caminado unos diez minutos, la luz abandonó el camino rastrojado y se adentró en un bosque. Avanzó otros tres minutos por un piso de hojarasca seca hasta llegar a la raíz de un gran árbol. Allí dio varias vueltas en el aire y luego penetró en la tierra para desaparecer por completo. Jota Treliz, desconcertado, comenzó a rascarse la cabeza, tratando de descifrar qué significaba aquello. Había escuchado muchas veces historias fabulosas sobre entierros. Todas coincidían en afirmar lo mismo, una luz señalaba el lugar preciso en donde estaba enterrado el tesoro. Se quedó un rato parado junto al árbol, tratando de digerir lentamente qué acababa de pasarle. Luego se dedicó a memorizar el lugar en donde estaba el árbol y el lugar por donde la luz había desaparecido. Cuando memorizó la ubicación del árbol desde todos los ángulos posibles, se decidió a regresar por el mismo camino por donde había seguido a la luz. Lo hizo lentamente porque quería recordar cada detalle del recorrido para no perderse cuando volviera para sacar el tesoro, si aquello era un tesoro.


	—Ustedes parecen estar convencidos de saber quién soy, pero ese Jota Treliz de quien tanto hablan, no soy yo. Si acaso me llamo Jota Treliz, puedo asegurarles, soy otro Jota Treliz y ninguna relación me une a ese personaje de quien tanto hablan.


	—No se preocupe, mi nieto ya nos había advertido sobre esta posible situación. Usted no recuerda nada, porque fue la condición para su regreso. Lo importante ahora es una sola cosas, usted es el único quien puede sacar ese entierro. En casi doscientos años, nadie ha podido. Ya ni siquiera hay gente con interés en intentarlo. Yo fui el último en intentarlo y salir con vida. De eso ya hace bastante. Ahora estoy a punto de llevarme el secreto a la tumba y usted puede quedar encerrado eternamente en el socavón del miedo en donde está purgando su avaricia.


	—Insisto, no sé de qué me hablan.


	—Ahora no es importante su comprensión del asunto. Lo importante es entender la importancia de sacar el entierro de Jota Treliz, y eso sólo puede hacerlo usted, dado el fracaso de todo aquel quien lo intentó. Todo lo demás lo entenderá después.


	— ¿Y qué paso con el supuesto arriero de su narración?


	—El arriero regresó después con herramientas y sacó el tesoro enterrado. Todo estaba contenido en tres baúles de madera. Había monedas de oro antiguas y vasijas de oro hechas por indígenas. No se sabe quién lo enterró allí, pero desde ese día Jota Treliz fue el hombre más rico como nunca hubo otro. Desde ese día dejó de ser arriero y se dedicó a cuidar su riqueza. La mente comenzó a jugarle malas pasadas. Vio ladrones por todas partes y terminó sumergiéndose en el estudio de las artes mágicas. Un día decidió devolver a la tierra su riqueza. Mediante las artes mágicas escondió su tesoro en un lugar inaccesible para algún ser humano. Toda persona, cuando quería hallar el tesoro de Jota Treliz, debía sobrevivir a trece moradas y descifrar siete sellos, antes de hacerse con la inmensa fortuna. Esta es la llave para abrir el cofre en donde está el tesoro. Por cincuenta años la he cuidado a la espera del siguiente valiente, deseoso de probar fortuna, pero creo, la única visita pendiente para mí, es la de la muerte. Le devuelvo la llave. Supongo, algún día usted se la entregó a algún intrépido, antes de morir, con la esperanza de ser liberado de la atadura creada por usted mismo en vida.


	El anciano me entrego una extraña llave de bronce. Parecía en realidad un talismán. A pesar de su insistencia en lo contrario, yo tenía la certeza de ver por primera vez aquel objeto. Lo recibí con muchas dudas y con la sensación de estar recibiendo algo ajeno.
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